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ueron mallorquines y valencianos, en las 
postrimerías del siglo pasado, quienes dieron a 
Cataluña el impulso que, a causa de su baja 
natalidad, necesitaba en un momento crucial de su 
industrialización. En los primeros años de este siglo 
fueron los aragoneses. Más tarde, los murcianos y 
almerienses. Después, los andaluces en general. Las 
tres grandes oleadas migratorias hacia Cataluña, en 
lo que va de siglo, se produjeron a finales de los 
años 20, en los años 40-50 y en los años 60. 
Fueron tres grandes invasiones. El  "boom" de esta 
inmigración hay que situarlo en el 1965, el año en 
que más gente7~legó a Cataluña. A estas tres oleadas migratorias 
se las ha llamado "la de los murcianos", "la de los años del 
hambre" y "la de los andaluces", respectivamente. 
La oleada de los murcianos se produjo durante la dictadura de 
Primo de Rivera. Barcelona, y de cara a la gran Exposición 
Universal que se llevó a cabo en el año 1929 en la montaña de 
Montjuic, necesitaba una mano de obra que los hijos del país no 
podían suministrar. También se estaba construyendo el Metro 
Transversal. Construcciones de tanta envergadura aseguraban 
trabajo para unos cuantos años. El punto álgido de este 
inmigración hay que situarlo en el año 1927. De 25.000 a 30.000 
personas llegaban por entonces, cada año, a Barcelona, 
procedentes, especialmente, de las provincias de Murcia y 
Almería. Confundiéndolos, a todos en general se les llamó, 
peyorativamente, "murcianos". Se afincaron en las barracas de 
Montjuic y de Magoria y de allí pasaron a cuatro grupos de 
Casas Baratas. Una inmensa mayoría fue a parar a la Torrasa, en 
I'Hospitalet. Eran tantos los murcianos de esa barriada que, 
durante nuestra guerra civil, colocaron un cartel en el que podía 
leerse: "Cataluña termina aquí; aquí empieza Murcia." 
En los años 40, una segunda oleada de gente foráneo invade 
Cataluña. La natural miseria de la postguerra se había 
enseñoreado de toda España. Era la época de las tarietas de 
racionamiento, del pan negro, del estraperlo, de la Fiscalía de 
Tasas ... Algunas provincias españolas superaban a otras en 
hambre y pobreza. Cataluña, por otra parte, había vuelto a 
poner en movimiento su engranaje industrial, un engranaje que, 
mal o bien, había funcionado durante la guerra civil; incluso 
algunas empresas que fueron colectivizadas mejoraron su utillaje 
y prosperaron, sobre todo las del ramo del textil y metalúrgico. 
Pero la falta de brazos, mal endémico de Cataluña, subsistía. Por 
ello afluyó de nuevo la gente más pobre de los más pobres 
rincones de España. A aquellos terribles años de escasez, los 
andaluces los han llamado "los años del hambre", contando 
las mujeres vestidas de negro, los hombres de pana, cargados de 
críos, sentados en las maletas y fardos, esperando algo, no 
sabían qué? 
En los años 58-60 hubo un bajón en las cifras de la inmigración 
catalana, que siempre habían ido en aumento. Una fuerte crisis 
económica, que se intentó paliar con el Plan de Estabilización, 
produjo una emigración general de toda España hacia Europa, 
sobre todo hacia Alemania. De todos modos, el desplazamiento 
hacia Cataluña no había cesado por completo y, en el año 1961, 
por ejemplo, llegaron a la ciudad de Barcelona entre 23.000 y 
24.000 inmigrantes, y en el 62, casi 36.000. Resumiendo, durante 
el período 1961 -1 965 llegaron a Cataluña 800.000 personas, la 
mayoría andaluzas, siendo el elemento andaluz el que ha 
predominado sobre el resto de la población inmigrante, 
auspiciando incluso su cultura, su folklore y sus costumbres 
religiosas, algo que no ha podido hacer el resto de la inmigración 
en Cataluña al carecer de fuerza bastante. Por lo expuesto y 
más, esta tercera llegada de gente a Cataluña fue calificada 
como "la de los andaluces". 
A partir del año 1965, y por causas largas de analizar, la 
inmigración se mantuvo en Cataluña estabilizado, sin aumentar la 
media de llegado de esos años del "boom", pero sin que se 
produjese una recesión absoluta. Y eso hasta el año 1971 en el 
que, con los primeros síntomas de paro industrial, debido a la 
crisis económica, desciende de un modo creciente la llegada de 
gente a Cataluña para detenerse totalmente, podríamos decir, en 
el año 1973, año que se considera el del inicio de la crisis 
económica en toda Europa y también en toda España. Bastante 
gente de la inmigración incluso, debido al paro, las 
reconversiones industriales, las jubilaciones anticipadas o 
incentivadas, etcétera, han regresado a sus, pueblos. Unos 
ingresos económicos que en las zonas industriales no les dan 
para vivir, en las zonas rurales les permiten subsistir más 
cómodamente ... 
cómo, en su tierra, iban a recoger aceitunas a 
cambio, solamente, de un puñado de ellas. Ante 
esta perspectiva, Cataluña les representaba 
América. Los inmigrantes de esta segunda oleada 
llegaron a Cataluña de todas las maneras: solos o 
con la familia, en tren o andando ... En el pueblo 
que dejaban se lo habían vendido todo. 
Acampaban por los alrededores de las ciudades 
industriales y dieron origen a los numerosos núcleos 
de barracas o chabolas que se formaron entonces. 
¿Quién no recuerda aquellos grupos formados por 
patéticas familias en los andenes de las estaciones, 
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